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pagas , á lo mejor , ó á lo peor , se alborotaban desafora­
damente , y había que^ practicar mil diligencias incomo-
dísimas para aquietarlos ; en el dia toda aquélla'turba es­
tá reducida á unas quanras doceniilas de equeletos cabiz­
bajos y exánimes , sin que les pueda;; ocurrir la travesura 
de ir con alaridos amenazadores á interrumpir -k los G e -
fes su regaladísima siesta , que debe ser el obgeto capital 
de las.atenciones ..del Gobierno. , „ . , 

La generosa Indolencia sabe'contentarse con la pose­
sión de los peñascos aridísimos, y verdaderamente africa­
nos , de Vélez , Melilla y Alhucemas y déxandb las forta­
lezas que pudieran dar algún cuidado, como las de Al i ­
cante y Certagén'à , al'cargo de forasteros ., que harán cum-
plidísimamente nuestras veces. 
•'•'••• A'ufique h a y á ; e n las clases medias oficiales ' de rodo 
desempeño para el mando super ior , se les debe déxar 
en sus destinos subalternos y anii-geniales; pues no faltaba 
mas sino que el Gobierno perdiese el tiempo en buscar 
con una linterna á los Generales que allá á ciegas formó 
la naturaleza , sin que ellos se hayan sabido hacer ade ­
lante , empezando y elevando su carrera en el alcázar de 
la sabiduría , como lo era seguramente la mansión augusta 
del inmortal estremeño. 

Tampoco hay para que esmerarse en la elección de 
los principales empleados , ni mucho menos escrupulizar 
en los deslicillos de su conducía , hasta el punto de r e -
residenciarlos quando llega la hora de -su despedida (pues 
al cabo este es el paradero de todo lo humano) por inas 
que clamen y enronquezcan algunos rigoristas, que por 
supuesto son unos delirantes rematados. ¿A qué fin , por 
exemplo ^ meterse ahora en si fueron blancos , verdes ó 
negros los quatro bultos y un Militar de la Regencia, pa-
sada^-Allá se las hayan-, con su pan se lo coman t pues el 
andarnos todos los días con dimes y d i re tes , sería nunca 
acabar. v • •• ' • '*• 

Por otra-parte, veo con entrañable quebranto , que he­
mos procedido á ciegas , y por consiguiente hemos e r r a -
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